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Queridos amigos, esta hermosa historia nos 
ayudara para prepararnos para llegar a la Fiesta 
de 19 Días con un espíritu de sacrificio y amor 
a la causa de Bahá’u’lláh. 
Las hermosas Casas de Adoración que los bahá’ís han 
erigido alrededor del mundo reúnen a seguidores de 
diferentes religiones para orar en unidad y rendir 
homenaje al Único Creador de toda la humanidad. En la 
atmósfera serena y tranquila de estos Templos se leen 
selecciones de las Sagradas Escrituras del mundo y el 
oyente se familiariza la guía que Dios ha enviado a través 
de los siglos. El residuo de prejuicio contra aquellos de 
otras creencias desaparece de los corazones de los 
sinceros, y un vínculo de comprensión los une al resto de la 
raza humana. 
        Muchos de los que han sentido las bendiciones que 
emanan de las Casas de Adoración, todavía son 
inconscientes del amor y el sacrificio con que los bahá’ís 
han levantado estos preciosos edificios para ofrecerlos 
como un regalo a sus semejantes.  
         La siguiente historia es una entre cientos de ejemplos 
de  
su sacrificio: 
         Cuando se estaba construyendo una Casa de 
Adoración, o Mashriqu’l-Adhkár,* en Wilmette, en los 
Estados Unidos, no había tantos bahá’ís en América, y 
aunque el resto de los bahá’ís del mundo ayudaban con 
donativos, siempre había escasez de fondos. Una vez, en 
un periodo bastante crítico, cuando el trabajo en el Templo 
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Mírzá Mahmúd-i-Furúghí fue un  destacado maestro 
bahá’í entre cuyas hazañas destaca su encuentro con 
Muzaffari’d-Dín Sháh, con objeto de hacerle 
comprender la verdadera naturaleza de la Fe bahá’í. 
Después  de  sufrir encarcelamiento en Irán y realizar 
muchos viajes de enseñanza, viajó a Ishqábád y de allí 
a Tierra Santa, donde llegó a  la presencia  de Abdu’l-
Bahá. De allí fue a Egipto, donde se  encontró con 
Mírzá Abdu’l-Fadl. Volvió a Irán y más tarde, en 1913, 
regresó de nuevo a Haifa. Después de un tercer y 
definitivo peregrinaje a Tierra Santa, en  tiempos de 
Shoghi Effendi, volvió a  su pueblo natal, Dúghádád, en 
Khurásán, donde falleció a  consecuencia de un 
envenenamiento por ser bahá’í. Ocurrió entre 1927-
1928. Con anterioridad, había sufrido otros atentados.  
 
Mírzá Abu’l-Fadl 
Navid Mohabbat 
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En una charla que dio en Montclair New J.  el 23 de Junio de 
1912, Abdu’l-Bahá dijo:  

 

 “De los profetas de Dios, ninguno fue hombre 
célebre… pero poseían una extraordinaria  fuerza 
espiritual. El amor es soberanía eterna, poder divino. El 
amor derrota y conquista a todos los reyes terrenales. ¿Qué  
mayor prueba puede haber que lo logrado por Bahá’u’lláh? 
Apareció en el  Oriente y fue desterrado. Se le  envió a  la 
prisión  de ‘Akká en Palestina. Dos reyes poderosos y 
despóticos se levantaron en Su contra. Durante Su exilio  y 
encarcelamiento escribió Tablillas perentorias a los reyes y 
gobernantes del mundo, anunciando la religión de Dios, 
manteniendo en alto el estandarte de la Causa de Dios”. 

 

 

 
 

ACTIVIDADES PROXIMAMENTE A CELEBRAR  
 

• 27/09/09 fiesta de 19 días de Voluntad (Mashíyat) 
• 16/10/09 fiesta de 19 días de Conocimiento (‘Ilm) 
• 4/11/09      “                  “         Poder  (Qudrat) 

 
Días sagrados 
Nacimiento del Báb         20 de Octubre de 1819 
 

 
 

 

 
 
 
 
 

Viene de la pagina 1.   

 
     Entre quienes dieron todo lo que tenían había una anciana 
señora, un alma pura con un generoso corazón, pero desprovista 
de posesiones terrenales. Había estado ahorrando durante algún 
tiempo y había conseguido apartar una Suma de dinero para su 
propio entierro.  
       Cuando se hizo el llamamiento de donativos para el fondo del 
Templo, ella, comprendiendo la urgencia de la situación, decidió 
dar la mitad del dinero que había ahorrado para la Casa de 
Adoración. Después de un tiempo, cuando todavía faltaban fondos 
para la terminación del Templo, dio la otra    mitad, diciendo que 
podía ser enterrada en un cementerio gratuito reservado para los 
indigentes, y que no necesitaba una lápida que señalara su tumba. 
        Éste no es el fin de la historia. Cuando el Guardián de la Causa 
elevó la petición de pioneros y pidió a los creyentes que llevaran 
el mensaje curativo de Bahá’u’lláh a las personas que no habían 
oído de la Fe Bahá’í, esta querida señora, que entonces tenía casi 
noventa años, lisiada en una silla de ruedas, se fue de pionera a 
Libia con una pareja joven que iba a establecerse en Trípoli. Dijo 
que quería enterrar sus huesos allí en nombre de la Causa de Dios. 
          Murió en Libia poco después de su llegada, habiéndose 
ganado la admiración de todo el mundo bahá’ís por su heroica 
hazaña. Un amoroso grupo de bahá’ís de diferentes nacionalidades 
le dieron un entierro digno y dijeron oraciones ante su tumba. El 
Guardián de la Causa la nombró mártir e hizo que construyeran un 
hermoso monumento sobre su 
tumba.  Dijo que las personas que oyeran su historia en el futuro, 
que nunca supieron que ella existió, derramarían recursos y se 
levantarían como pioneras. Se nombre fue Ella Bailey 
 



 
 
 

“Entona, oh mi siervo, los versos de  Dios 
que tú has recibido, como fueron entonados  
por aquellos que se han acercado a Él, para  

que la dulzura de tu melodía pueda encender  
tu propia alma y atraer los corazones  

de todos los hombres. Quienquiera que recite en 
lo íntimo de su cámara los versos revelados por 

Dios, los ángeles diseminadores del Todopoderoso 
esparcirán por doquier  

la fragancia de las palabras pronunciadas por su 
boca 

 y harán que palpite el corazón de todo hombre 
recto. Aunque al principio permanezca 

inconsciente de su efecto, sin embargo, la virtud 
de la gracia que se le concede debe 

necesariamente ejercer tarde o temprano 
influencia sobre su alma. Así han sido 

decretados los misterios de la Revelación de 
 Dios en virtud de la voluntad de Aquel quien es 

la Fuente de poder y sabiduría”. 
 

Bahá’u’lláh 
 

 
 

 

 
 

 
 

LAS PALABRAS OCULTAS DE BAHÁ’U’LLÁH 
Segunda parte – Del Persa 

 
¡OH MIS AMIGOS! 
 
¿Habéis olvidado aquella verdadera y resplandeciente 
mañana, cuando en aquellas sagradas y benditas 
cercanías estábais todos reunidos en mi presencia a la 
sombra del árbol de la vida, que está plantado en el 
paraíso todo glorioso? Sobrecogidos 
Escuchásteis cuando pronuncié estas tres santísimas 
palabras: ¡Oh amigos! No prefiráis vuestra voluntad a la 
mía, nunca deseéis lo que no he deseado para vosotros, 
no acerquéis a mí con corazones sin vida manchados de 
deseos y anhelos mundanos. Si tan solo santificarais 
vuestras almas, en este mismo momento recordaríais 
aquel lugar y aquellas cercanías y la verdad de mis 
palabras se haría evidente a todos vosotros. 
 

Oración para la Enseñanza 
 
 Oh mi Dios, ayuda a tu siervo a exaltar la 
Palabra y a refutar  lo que sea  vano  y falso, a 
establecer la verdad, a difundir los sagrados versículos, 
revelar los  esplendores y hacer despuntar la luz 
matinal en los corazones de los rectos. 
 Tú eres, verdaderamente, el Generoso, el 
Perdonador. 



´Abdu’l-Bahá 

 
 

El  esfuerzo de voluntad requerido para 
superar las barreras que traban el logro de ese 
antiguo sueño de paz mundial debe realizarse 
mediante una visión de la prosperidad 
humana, y ello en el sentido más pleno de la 
expresión: el, despertar de posibilidades de 
bienestar espiritual y material hoy a nuestro 
alcance. 
 
El siguiente estadio va a exigir un examen 
detenido de las  creencias dominantes sobre la 
naturaleza, fines del proceso de desarrollo y 
los papeles que  en él tienen asignados sus 
diferentes protagonistas. 
 
La tarea de concebir una estrategia de 
desarrollo global que acelere la madurez de la 
humanidad conlleva el desafio de remodelar 
radicalmente todas las  instituciones de la 
sociedad. 
 
La respuesta debe fundarse en el 
reconocimiento incondicional de la unidad de  
la humanidad, en el  compromiso por  
establecer la justicia como principio 
organizativo de la sociedad, y en la voluntad 
decidida de apurar al máximo las posibilidades 
que del dialogo sistemático entre la ciencia y 
la religión puedan desprenderse para el 
fomento de las capacidades humanas. 

 
 
 
 

Relatos de un Buscador 
 

Era a mediados de los 80’s cuando luego de 
un programa de enseñanza en Ciudad 

Bolívar, conocimos a Don Luciano, caballero 
él, de bien entrado en años, de origen 

español,  en una de nuestras visitas a su 
hogar muy humilde, nos enteramos, que 

muchos años atrás, entrego sus hábitos, por 
inconformidades personales y una ausencia 
de elementos espirituales clericales; a todas 
estas, manifestó, que está, la Revelación de 

Bahá’u’lláh, es lo que, el realmente esperaba 
de una vida en religión. Luego volvimos a 

visitarle, y en un  compartir de experiencias, 
literatura, vivencias de vida, y enseñanzas de 
parte y parte, se disculpó ante nosotros por 

carecer de bebida, y, señaló entonces, que un 
niño del sector, “tumbaba mangos para 

nosotros”; percibir tal nivel de carencias, al 
extremo de la pobreza, ¡no mostraba pesar, 

ni queja!; que más lección para nosotros 
también, que compartir aquellas frutas; 
poco tiempo después, nos enteramos que 

había fallecido.  
 

Prosperidad Mundial, Comunidad Internacional Bahá’í, 1995. 



 
 


